
Cada vez que 
eres amable con 
alguien, ese acto de 
amabilidad puede 
dejar una gran 
impresión en la vida 
de esa persona y en 
las personas que la 
rodean.

Una sencilla muestra de 
cariño puede no parecer 
gran cosa. Podría decirse 
que solo fue ofrecer 
una mano amiga, un 
abrazo, una oración o 
un cumplido. Pero si lo 
piensas, ese pequeño acto 
de amabilidad puede ser 
justo lo que necesitaba 
esa persona para sonreír 
nuevamente y animar su 
espíritu.

¡Es justo lo que 
necesitaba!

La amabilidad es una cadena de favores

Es como una reacción en cadena.



La amabilidad suele ser una 
cadena de favores. Aunque 
solo alegre a esa persona, 
ese optimismo puede 
contagiar a alguien más.

Pero a menudo, cuando alguien recibe una muestra de 

cortesía, se siente motivado a ser amable con otra 

persona, a romper con la rutina y ayudar a  

quien lo necesita.

La Biblia nos enseña que esos actos de amabilidad nos son 
devueltos. «Den, y se les dará […]. Porque con la medida con 
que miden se les volverá a medir» (Lucas 6:38; RVA-2015). 
Es muy probable que no recibamos exactamente lo mismo 
que ofrecimos, pero volverá a nosotros tarde o temprano.

¡Hola Susana! 
Qué lindo día, 

¿verdad?

Brian, ¿quieres  
que te ayude con la 
tarea de álgebra?

¡Sí, por favor! A cambio, 
puedo ayudarte a limpiar 

el salón comunitario.

¡Déjeme 
ayudarla!

¡Gracias!

¡Me encanta 
lo alegre que 
siempre está 

Melisa!



No sabemos las dificultades que viven los demás. Es probable que su 
vida no sea terrible, pero pueden sentirse solos, enojados, asustados, 
enfermos o estar experimentando alguna otra dificultad.

Muchas personas necesitan un 
poco de ánimo o una muestra 
de amabilidad. Nosotros 
podemos ser un ejemplo 
del amor y los cuidados de 
Jesús cuando somos «como 
ángeles» en la vida de esas 
personas. Jesús dijo en Lucas 
6:31: «Como quieren que 
hagan otros con ustedes, así 
también hagan ustedes con 
ellos» (RVA-2015).

«Sean bondadosos y 
misericordiosos los unos con 
los otros» (Efesios 4:32; 
RVA-2015). Y recuerden que 
nuestros actos de amabilidad 
contagian a muchas otras 
personas y —finalmente— 
vuelven a nosotros.
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